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Las bendiciones de la oración familiar, el 
estudio de las Escrituras en familia y la 
noche de hogar
Al leer las siguientes enseñanzas de líderes de la Iglesia, subraya las bendiciones que provienen de la oración fami-
liar y del estudio de las Escrituras realizados a diario, y de la noche de hogar semanal.

El élder Richard G. Scott, del Cuórum de los Doce Apóstoles, enseñó:

“Padres, ayuden a proteger a sus hijos armándolos con el poder de la oración familiar por la mañana 
y por la noche… Protejan a sus hijos de la influencia mundana al fortalecerlos con las poderosas 
bendiciones que se reciben de la oración familiar. Esa debe ser una prioridad no negociable en tu 
vida diaria.

“Haz que [las Escrituras] sean una parte integral de tu vida diaria. Si deseas que tus hijos reconozcan, comprendan 
y obedezcan los susurros del Espíritu, debes estudiar las Escrituras con ellos… Mediante el estudio constante y 
diario de las Escrituras, encontrarás paz a pesar de la confusión que te rodee y la fuerza necesaria para resistir las 
tentaciones. Lograrás tener una fe firme en la gracia de Dios y sabrás que mediante la Expiación de Jesucristo todo 
resultará bien, en el debido tiempo de Dios” (“Haz del ejercicio de tu fe tu mayor prioridad”, Liahona, noviembre 
de 2014, pág. 93).

La hermana Linda S. Reeves, de la Presidencia General de la Sociedad de Socorro, enseñó:

“…debo testificar de las bendiciones que se reciben mediante el estudio diario de las Escrituras, y la 
oración diaria y de hacer la noche de hogar cada semana. Estas son las prácticas que ayudarán a qui-
tar el estrés, a dar dirección a nuestra vida y que añadirán protección a nuestro hogar” (véase “Cómo 
protegerse de la pornografía: Un hogar centrado en Cristo”, Liahona, mayo de 2014, pág. 16).

El presidente Thomas S. Monson declaró:

“La oración familiar es el freno número uno del pecado y, por eso, es el más benéfico proveedor de 
alegría y felicidad” (“Distintivos de un hogar feliz”, Liahona, enero de 1989, pág. 69).

Medita las siguientes preguntas:

• ¿Cuáles de esas bendiciones has experimentado en tu familia o has visto en otras familias?

• ¿Qué puedes hacer ahora para recibir más plenamente esas bendiciones?


